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E D I T O R I A L

En esta edición, hemos volcado nuestro corazón y espíritu en explorar una porción menos conocida, pero no por ello 

menos fascinante, de los Pirineos Orientales. Nos adentramos en parajes donde la historia se entreteje en cada palmo 

de tierra y cada piedra de sus vetustas ciudades. 

Nuestro viaje comienza en Rivesaltes, donde el Memorial del Campo de Rivesaltes se alza como testigo mudo de 

una época oscura. Este campo de internamiento, durante cuarenta años, fue refugio y prisión para republicanos españo-

les, judíos, gitanos, soldados alemanes y harkis, aquellos valientes soldados norteafricanos que lucharon junto al ejérci-

to francés en la Guerra de Independencia de Argelia. 

Continuamos hacia Villefranche de Conflent, una joya medieval fortificada que resplandece bajo la brillantez del 

ingeniero Vauban. Aquí, el Fort Liberia se erige majestuoso a 180 metros sobre el río Tet. Villefranche, conocida antaño 

como Villafranca, floreció gracias a su próspero comercio textil, libre de impuestos, que le otorgó una riqueza y prestigio 

sin parangón en toda Europa. 

Desde Villefranche de Conflent, nos adentramos en las Cuevas de Canalettes, ubicadas al pie del macizo del Canigó. 

Estas cuevas nos maravillan con un espectáculo natural de estalactitas, estalagmitas, columnas y pilares que parecen 

esculpidos por la mano de un artista divino. 

De las profundidades de las cuevas, nos elevamos hacia la serenidad del Monasterio de Canigó. Fundado en el siglo 

XI, este monasterio es un tesoro del patrimonio catalán, donde la arquitectura románica y una atmósfera espiritual invi-

tan a la reflexión y al disfrute de su entorno natural. 

Nuestro viaje nos lleva luego a Thuir, donde las bodegas de Byrrh se han transformado en un museo que celebra uno 

de los aperitivos más queridos de Francia. Aquí, historia y sabor se entrelazan en un brindis a la tradición. 

Nos dirigimos a Castelnou, una maravilla que sorprende con la simetría perfecta de sus murallas, nacidas alrededor 

de una fortaleza construida en el año 990. Este pueblo es una ventana al pasado, donde cada calle y cada piedra cuen-

tan una historia de tiempos remotos. 

Finalmente, llegamos a Céret, cuna del arte moderno y meca del cubismo. El Museo de Arte Moderno de Céret alber-

ga colecciones de gigantes del arte como Picasso, Soutine, Chagall, Antonio Tàpies, Manolo Hugué, Frank Burty Haviland 

y Déodat de Séverac. En sus salas, las obras de artistas como Edouard Pignon, Marc Chagall, Salvador Dalí, Teresa Lance-

ta y muchos otros nos invitan a un viaje a través del tiempo y el espacio, del que os ofrecemos un extenso reportaje. 

Así, os invitamos a sumergiros en esta travesía por los Pirineos Orientales, donde cada rincón encierra una historia, 

una belleza y un encanto que aguardan ser descubiertos. 



Ubicada en la región de Cataluña francesa, Rivesaltes es una ciudad que emana riqueza en tradiciones 

y se destaca por su producción de vino y albaricoques. Situada a escasa distancia de Perpiñán, un en-

clave estratégico desde el siglo XII, Rivesaltes ha sido testigo de múltiples ocupaciones y saqueos, in-

cluyendo los perpetrados por las tropas de Luis XI, Luis XIII y el ejército español en 1793. 

Hoy en día, esta pequeña pero encantadora población francesa sobresale por su herencia cultural y la 

calidad de sus productos locales. El clima ideal y la tierra fértil han permitido el florecimiento de pro-

ductos emblemáticos que son parte integral de su identidad y economía. Además, Rivesaltes alberga el 

Memorial del Campo de Rivesaltes, un campo de internamiento que invita a la reflexión sobre su com-

plejo pasado. 

El patrimonio histórico y cultural de Rivesaltes es notable. La Torre del Reloj, conocida como "Rastillou", 

es uno de sus monumentos más emblemáticos. Construida originalmente en 1102 y reconstruida en 

1755, esta torre incluye un campanario y una campana, siendo un símbolo central de la ciudad. Otro 

punto destacado es la Iglesia de San Andrés, que data del siglo X y fue reconstruida entre los siglos 

XVII y XVIII. Este edificio de nave única es famoso por su mobiliario y pinturas, incluyendo una copia 

de una obra de Charles Gleyze que representa a San Andrés y sus apóstoles. El retablo del altar mayor, 

de 1675, es una pieza sobresaliente del patrimonio de la iglesia. 

Rivesaltes

Plaza Maylli
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Cada lunes por la mañana, el mercado 

semanal de Rivesaltes en Allées Joffre 

se convierte en un punto de encuentro 

vital para la comunidad. Aquí, se pueden 

comprar productos frescos de tempora-

da, además de textiles, zapatos, flores y 

plantas. Este mercado no solo apoya a 

los pequeños productores locales, sino 

que también ofrece una experiencia vi-

brante para los visitantes. 

Entre las tradiciones locales destaca la 

Leyenda de Babau y la Fiesta de Babau. 

Esta fascinante historia de una criatura 

mítica que aterrorizó a la población en 

el siglo XIII es celebrada anualmente 

con desfiles, actividades medievales y 

un espectáculo pirotécnico. La fiesta, 

revivida en 1992, atrae a miles de visi-

tantes y es una oportunidad para que la 

comunidad celebre su rica historia. 

Otro evento importante es el Festival 

del Albaricoque y el Moscatel, que cele-

bra el albaricoque rojo del Rosellón y el 

moscatel, un vino dulce natural. El festi-

val incluye concursos de comer albari-

coques, música, juegos para niños y la 

oportunidad de degustar la "Apricotade", 

una bebida local a base de albaricoque 

y moscatel, atrayendo visitantes tanto 

de Francia como de España. 

El albaricoque rojo del Rosellón es una 

fruta emblemática de Rivesaltes, cono-

cida por su sabor dulce y sus aromas 

intensos. Esta fruta, fuente importante 

de vitaminas y fibra, está protegida por 

la denominación DOP, que garantiza su 

calidad y autenticidad.  

Torre del Reloj

Rue Armand Barbes



Además, Rivesaltes es famosa por su producción de vino, especialmente el moscatel. La 

región produce una variedad de vinos dulces naturales, cada uno con características y 

aromas únicos. Los vinos jóvenes suelen tener aromas de melocotón, limón y mango, 

mientras que los vinos añejos desarrollan notas de miel y albaricoques confitados. Las 

denominaciones de origen certificadas, como AOP Rivesaltes y DOP Muscat de Rivesaltes, 

garantizan la calidad de estos vinos. 

Nuestra visita a Rivesaltes culminó en el Memorial del Campo de Rivesaltes, un sitio que 

conmemora el campo de internamiento que, durante cerca de 40 años, fue el hogar de 

aquellos considerados indeseables por algunos gobernantes. Este memorial es un pode-

roso recordatorio de la historia y la resiliencia de la comunidad de Rivesaltes. 

Para conocer con exactitud las fechas del Festival del Albaricoque y el Moscatel, os invi-

tamos a visitar el siguiente enlace: Rivesaltes Turismo. 

Iglesia de San Andrés
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No suelo hacer mención de hoteles ni restaurantes en mis publi-

caciones, aunque a veces hago una excepción cuando un estable-

cimiento me sorprende por su calidad. En esta ocasión, en la en-

cantadora población de Rivesaltes, he tenido el placer de disfrutar 

de una experiencia culinaria en LA TABLE D'AIMÉ, un restaurante 

bodega que destaca por su excelencia en todos los aspectos. 

Desde el momento en que cruzas su umbral, el servicio impecable 

te hace sentir bienvenido. La comida es excepcional, cada plato 

una obra maestra que refleja la dedicación y el talento de sus 

chefs. El precio, lejos de ser un impedimento, es un reflejo justo 

de la calidad que ofrecen: un menú que oscila entre 37 y 42 euros, 

incluyendo un plato principal, un segundo plato, postres y bebida. 

Para aquellos que lleguen a Rivesaltes y deseen deleitarse con un 

menú sobresaliente, dejo el enlace a continuación. Cabe mencio-

nar que el personal atiende en francés, inglés y español, asegu-

rando una experiencia cómoda y placentera para todos los visi-

tantes. 

LA TABLE D'AIMÉ 
Canelones de filete de lubina con cala-

bacín y salsa chimichurri. 

Bilis de melón y sandía, pesto de ricotta 

casero, crumbie de parmesano 

https://www.turismo-pirineosorientales.es/la-table-daime/rivesaltes/reslar066fs00192
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MEMORIAL CAMPO DE RIVESALTES
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Desde tiempos inmemoriales, la humanidad ha vivido siempre bajo la sombra de la guerra. A lo largo de 

los siglos, los conflictos bélicos han sido una constante en cada rincón del planeta, y los libros de historia 

están llenos de héroes cuyas hazañas sangrientas los han elevado a la gloria y la eternidad. 

Estos héroes, aclamados por defender o invadir territorios, son solo una cara de la moneda. La verdadera 

historia de sufrimiento la viven aquellos cuyos nombres nunca aparecerán en los libros: las víctimas. Son 

ellos quienes han soportado las calamidades y los asesinatos perpetrados por quienes hoy se encuentran 

glorificados. 

El ser humano es único en su capacidad para destruir a sus semejantes por ambición o poder. Ninguna 

otra especie mata a los de su propia especie con tal frecuencia. Las guerras traen consigo una infinidad de 

desgracias, no solo durante el conflicto, sino mucho después, cuando sus secuelas siguen marcando a los 

sobrevivientes. 

El siglo XX, en particular, fue testigo de dos guerras mundiales que cobraron la vida de cerca de cien mi-

llones de personas. Esta cifra es impactante, pero queda reducida a un mero dato estadístico. A pesar del 

horror que implica, la guerra no ha cesado; aunque no a escala mundial, conflictos locales continúan en 

diversas partes del globo. 

Este reportaje se enfoca no solo en los muertos por armas de fuego o bombas, sino en aquellos cuya ago-

nía duró años en campos de refugiados y de concentración, viviendo una muerte en vida. Son muchos los 

Exterior: Edificio Memorial Campo de Rivesaltes  



que han padecido este destino, y en algunos lugares, los campos de internamiento permanecen como 

testigos silenciosos para que las generaciones futuras no olviden y no repitan los errores del pasado. 

El Memorial del Campo de Rivesaltes. Que ha estado activo hasta 2007 con diversos fines, albergó du-

rante 40 años a republicanos españoles que huían de la guerra civil, judíos, gitanos, soldados alemanes 

y harkis, soldados de origen norteafricano que combatieron junto al ejército francés durante la Guerra 

de Independencia de Argelia. 

Todos victimas que han padecido en vida los horrores de una guerra que ellos ni querian ni la provoca-

ron, sino que lo unico que deseaban era vivir en paz de su trabajo, Elllos sufrieron y padecieron en sus 

carnes, los más, ancianos, mujeres y niños  en campos de internamiento donde las  condiciones de salu-

bridad brillaban por su ausencia.  

Ubicado en una extensión de más de 600 hectáreas de tierra inhóspita conocida por los locales como el 

“Sahara del Midi”. Este terreno, sin vegetación que detenga el viento, transformaba en barro con la llu-

via o la nieve y enfrentaba a los internos a un calor abrasador en verano y a un frío polar en invierno. 

Cuando se llega hasta el campo de Rivesaltes hoy, se pueden ver los restos de los barracones A lo lejos, 

un parque eólico es testimonio de la fuerte tramontana que sopla constantemente. En el centro del 

campo, el edificio del Memorial, de color ocre y parcialmente enterrado, permite al visitante sentir la 

desorientación que muchos probablemente sintieron al ser internados. 

Pirineos Orientales  
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1939 

Todo comenzó en 1923, la llanura de Rivesaltes, con sus vastas extensiones de garriga, fue considerada por las 

autoridades militares como un lugar idóneo para el entrenamiento y las maniobras militares. Aunque la idea de 

construir un gran cuartel militar en Rivesaltes surgió en el periodo de entreguerras, la construcción del denomi-

nado "campo Joffre" comenzó con el estallido de la Segunda Guerra Mundial. En 1939, el campo aún en construc-

ción ya albergaba a pequeños grupos de nativos en tránsito procedentes de las colonias, mientras se construían 

otros campos en la región destinados a los republicanos españoles que huían de la Guerra Civil. 

1941 - 1942 

El 12 de noviembre de 1938, un decreto francés estableció el internamiento administrativo de "extranjeros inde-

seables", confinando a todos aquellos que representaran un "peligro potencial" para el país. Inicialmente dirigido 

a refugiados de la Alemania nazi y de Europa Central y Oriental, pronto incluyó a cientos de miles de republica-

nos españoles y civiles que huían de la Guerra Civil en España. En un contexto de fuerte xenofobia, la llegada de 

más de 450,000 españoles llevó a la construcción de una treintena de campos de internamiento. 

El centro de acogida de Rivesaltes se creó oficialmente el 14 de enero de 1941, y además de los internos españo-

les, también albergaba a judíos extranjeros y gitanos franceses evacuados de Alsacia-Mosela. Las condiciones sa-

nitarias y de abastecimiento dificultaban enormemente la vida en el campamento. 
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1945 - 1948 

Tras la ocupación de la zona sur el 22 de noviembre de 1942, las tropas alemanas vaciaron el campo para usarlo 

como cuartel. Los internos fueron trasladados a otros campos o destinados a "Grupos de Trabajadores Extranje-

ros". Tras la Liberación, Rivesaltes se convirtió en un centro para sospechosos de colaboracionismo y en prisión 

para prisioneros de guerra de los países del Eje. Muchos de los detenidos fueron empleados en trabajos en la 

región hasta su liberación. 

1962 - 1964 

La guerra de Argelia también dejó su huella en Rivesaltes. Muchos reclutas que partían hacia Argelia pasaban 

brevemente por el campo antes de embarcarse. Tras la guerra, el campo alojó a harkis y sus familias, quienes 

huían de la persecución en Argelia. En septiembre de 1962, el campo se convirtió en un "centro de acogida de 

franceses de origen norteafricano". Las condiciones eran extremadamente precarias, con familias viviendo en 

tiendas de campaña bajo el frío invierno hasta ser realojadas en los barracones. 

Después de 1964 

Tras la partida de los harkis, el campo albergó a militares de origen guineano y a un pequeño grupo de militares 

norvietnamitas. Entre 1986 y 2007, uno de los bloques del campo se convirtió en un centro de retención admi-

nistrativa para extranjeros expulsables, hasta su cierre definitivo en 2007. 

Pirineos Orientales  



El Memorial del Campo de Rivesaltes se erige hoy como un recordatorio de los horrores vividos por miles de 

personas, y como una advertencia para que tales tragedias no se repitan. 

Es difícil de comprender, incluso para los propios franceses, que existiera un lugar donde, durante seis décadas, 

se internó a aquellos considerados "indeseables". 

Gracias al político Christian Bourquin, presidente del Departamento de los Pirineos Orientales, y con el apoyo de 

las víctimas y sus descendientes, se logró convencer a las más altas autoridades de evitar la destrucción de los 

vestigios de los barracones después de 18 años de lucha. 

El memorial fue inaugurado el 16 de octubre de 2015 por Manuel Valls, entonces primer ministro. Este sitio es 

una visita imprescindible para quienes desean conocer la verdad sobre el sufrimiento de estos "indeseables" y 

ver, a través de fotografías, lo que padecieron ancianos, mujeres y niños, simplemente por haber nacido fuera de 

Francia o por pertenecer a una etnia que los gobernantes consideraban "indeseables". 

El Memorial del Campo de Rivesaltes ofrece un conmovedor recorrido por la historia de familias enteras y las 

duras condiciones que soportaron durante su internamiento. Visitarlo es como emprender un viaje al pasado; 

impacta profundamente observar el monolito de hormigón de color ocre que reposa en la tierra, conservando el 

exterior tal como quedaron los barracones que sirvieron de hogar a esas familias. 
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La entrada al memorial se presenta 

como un largo pasillo adornado con pro-

yecciones en las paredes, que muestran a 

las personas y su vida en los pabellones. 

En una sala se encuentra una mesa cua-

drada, sobre la cual una pequeña lámpa-

ra ilumina un dosier. Al abrirlo, el visitan-

te puede ver la fotografía de un hombre 

o una mujer y leer la historia completa 

de su familia. 

En otra sección del memorial, se exhiben 

varias portadas de "Le Petit Journal" en 

las paredes. Estas narran la historia de 

los primeros "indeseables": personas que 

no respetaban la ley, como ladrones y 

saqueadores que robaban verduras de 

las huertas y gallinas de los corrales, 

además de carteristas. Para las autorida-

des, eran individuos que vivían al mar-

gen de la ley, sin respetar las normas ci-

viles, sin matrimonio legal ni hijos regis-

trados. Así nació el término "indeseables", 

que luego se aplicó también a aquellos 

que llegaron huyendo de las guerras y 

perseguidos por los nazis. 

La gran sala del memorial expone de 

manera permanente una abundante car-

tografía. Numerosos quioscos virtuales 

ofrecen relatos orales de algunos super-

vivientes y en pantallas gigantes en las 

paredes se muestran los horrores vividos 

por estas familias. Una gran mesa central 

explica, en un eje cronológico, los perio-

dos comprendidos entre 1939 y 1977, 

con fotos, textos, dibujos, documentos e 

incluso zapatos y latas de conservas que 

se encontraron. 
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El Memorial del Campo de Rivesaltes, nacido gracias a 

una lucha de quince años emprendida por los supervi-

vientes y sus descendientes, es una prueba tangible de 

los horrores que se vivieron para que no cayeran en el 

olvido. Aquellos seres humanos, cuyo único "delito" fue 

huir de una guerra, fueron recibidos por un país que 

los calificó como indeseables y los sometió a condi-

ciones infrahumanas. Esta historia resuena hoy en día, 

ya que en muchas partes del mundo, numerosos refu-

giados huyen de los horrores de las guerras y se en-

frentan a situaciones igual de desesperadas, o incluso 

peores. 

Este Memorial se erige con la esperanza de evitar que 

se repitan actos tan crueles. Sin embargo, tristemente, 

tales atrocidades continúan ocurriendo en diversas 

regiones del mundo. Como mencioné al inicio, el ser 

humano parece ser la única especie que destruye a sus 

semejantes. Ojalá que algún día, en algún siglo, la em-

patía, la tolerancia y la bondad se conviertan en los 

pilares fundamentales de nuestra humanidad. 
Otros Destinos
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Villefranche de Conflent

La villa fortificada de Villefranche-de-Conflent, enclavada en la región de Languedoc-Rosellón, en el depar-

tamento de los Pirineos Orientales, es un tesoro medieval situado al pie del majestuoso macizo del Canigó. 

Reconocida como una de las villas más bellas de Francia, este encantador enclave ha sido declarado Patri-

monio Mundial de la UNESCO. 

Puerta de España
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La fundación de Villefranche de Conflent data de 1090 por Guillermo Ramón, Conde 

de Cerdaña. Hijo de Ramón Wifredo, Guillermo Ramón heredó el condado de Cerdaña a 

la muerte de su padre y se casó en segundas nupcias con Sancha de Barcelona, lo que 

lo vinculó estrechamente con el futuro Conde de Barcelona. La villa pasó por varias 

manos a lo largo de los siglos: fue parte del Condado de Barcelona, del Reino de Ma-

llorca, de la Corona de Aragón y, finalmente, tras el Tratado de los Pirineos, quedó bajo 

dominio francés. 

La impresionante fortificación se debe al ingeniero militar Sébastien Le Prestre de 

Vauban, quien entre 1669 y 1687, fortificó la villa con defensas que aún se pueden 

admirar. Durante la Revolución Francesa, en 1793, la villa fue tomada brevemente por 

el ejército español, pero pronto recuperada por los franceses, quienes construyeron el 

Fort Libéria, conectado a la villa por un túnel subterráneo considerado el más grande 

de Europa. 

Recorrer Villefranche-de-Conflent es una experiencia que transporta a otra época. Sus 

estrechas calles y casas de estilo medieval invitan a una visita pausada. Las murallas, 

inicialmente construidas en el siglo XI, fueron duplicadas en altura por Vauban des-

pués del Tratado de los Pirineos.  

La villa tiene dos entradas principales: la Puerta de Francia, la entrada principal, que 

impresiona por su robustez y diseño, y la Puerta de España, en el lado opuesto, recons-

truida en 1971, que conserva los mecanismos de un antiguo puente levadizo. 
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Desde la emblemática Puerta de España, se 

accede a una de las dos únicas calles de Vi-

llefranche  de Conflent, la calle St. Jean. Du-

rante la Edad Media y años posteriores, esta 

calle era el corazón palpitante de la ciudad, 

donde los tejedores vivían y trabajaban. Aquí, 

se teñía lana, lino y seda, y la calle resonaba 

con la actividad constante de telares y talle-

res. Villefrancche de Conflent se ganó una 

merecida fama en toda Europa por la calidad 

excepcional de sus tejidos, convirtiéndose en 

un pilar fundamental de la economía local. 

Los tejidos de Villlafranca llevaban una mar-

ca distintiva que los identificaba como au-

ténticos productos de la ciudad, garantizan-

do su superioridad y exclusividad. Esta exce-

lencia en la manufactura textil no solo im-

pulsó la riqueza de la ciudad, sino que tam-

bién proporcionó una ventaja económica 

significativa, ya que ningún impuesto llegó a 

gravar este activo comercio. De este privile-

gio derivó el nombre original de la ciudad, 

"Villafranca" —Villa-Franca— que, posterior-

mente, cuando pasó a manos francesas por 

el Tratado de los Pirineos, evolucionó al 

francés “Villefranche". 

En la actualidad, la calle St. Jean ha trans-

formado su vibrante pasado artesanal en 

una oferta diversa y moderna. La calle se ha 

convertido en un animado centro de activi-

dad comercial y cultural, donde se concen-

tran una variedad de restaurantes, tiendas de 

cerámica, librerías de segunda mano, bazares 

de marroquinería, tiendas de juguetes de 

madera e instrumentos musicales. Además, 

se encuentran establecimientos que ofrecen 

vinos y productos típicos catalanes, reflejan-

do la rica herencia de la región. 

Calle St.Jean
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Los restaurantes en St. Jean destacan 

por su excelente oferta gastronómi-

ca, atrayendo tanto a locales como a 

visitantes con la calidad de sus pla-

tos. Así, la calle St. Jean no solo con-

serva la esencia de su pasado histó-

rico, sino que también se reinventa 

como un símbolo de la continua vita-

lidad y adaptabilidad de Villefranche 

de Conflent 
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La Torre de Solanell es una construcción del 

siglo XIV que parecía ser inspirada en leyen-

das medievales. En la intersección de las dos 

calles, junto a un edifico que ayudó a los he-

ridos de las guerras como hospital militar, la 

torre se alzaba desafiante y testigo del es-

plendor y las dificultades de la ciudad. 

De forma cuadrada, con sus robustos muros 

de siete metros de lado y veinte de altura, la 

Torre de Solanell estaba perforada por estre-

chas aberturas verticales, vigilantes ojos de 

piedra que escrutaban el horizonte. Este sin-

gular edificio no sólo reflejaba el poder y la 

opulencia de Villanfranca de Conflent, sino 

que también era un testimonio de la destreza 

arquitectónica de su tiempo. 

Una de sus características más misteriosas era 

la ausencia de una puerta de acceso a nivel 

de la calle. Como si quisiera preservar algún 

secreto ancestral, la entrada a la torre se en-

contraba en su parte superior, donde hoy se 

abre una ventana que alguna vez sirvió de 

umbral. Para acceder a su interior, se utilizaba 

una escalera de madera que, una vez dentro, 

era retirada, dejando a la torre completamen-

te aislada y segura, como un centinela solita-

rio que sólo permitía el ingreso a aquellos 

que conocían su secreto. 

La Torre de Solanell no era sólo una construc-

ción; era un símbolo, una leyenda tallada en 

piedra que hablaba de una época donde la 

arquitectura no sólo servía para habitar, sino 

para contar historias de poder, de riqueza, y de 

un tiempo en que la ciudad resplandecía bajo 

el sol medieval. 

 Torre de Solanell
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En la entrada de la Puerta de Francia, a mano derecha, se encuentra la oficina de Turismo. Desde 

esta puerta, accedemos a la calle que nos lleva hasta  la plaza de la iglesia, donde se erige la iglesia 

románica de San Jacques (Santiago), un majestuoso edificio del siglo XVII que destaca por su porche 

de mármol rosa. 

La portada de la iglesia es una obra maestra de la escultura medieval, con un arco de ingreso de 

medio punto, tímpano y dintel liso, rodeado de cuatro arquivoltas y un guardapolvos. Las cuatro co-

lumnas de la portada están rematadas por capiteles decorados con motivos vegetales y figurativos. 

Entre estos últimos, se pueden apreciar leones en fila y simios y leones en cuclillas, todos ellos es-

culpidos con gran detalle. Las caras de los capiteles presentan rostros humanos, y sobre los dos ca-

piteles exteriores, dos leones sostienen cabezas humanas entre sus garras delanteras, una imagen 

poderosa que captura la imaginación. 

El interior de la iglesia alberga tesoros históricos y artísticos, como las pilas bautismales del siglo 

XIII, un Cristo del siglo XIV, una Virgen y un retablo del taller Sunyer, datado a principios del siglo 

XVIII. Cada uno de estos elementos contribuye a la riqueza cultural y espiritual de San Jacques, ha-

ciendo de esta iglesia un destino imprescindible para quienes visitan Villefranche  de Conflent. 

 Plaza de la Iglesia
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Portada iglesia Santiago

Iglesia de Santiago
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En la misma plaza de la iglesia se sitúa el ayuntamiento, junto a bares y restaurantes con amplias terrazas 

que invitan a disfrutar de una buena cena en las cálidas noches veraniegas. 

Otra de sus torres es la majestuosa Torre del Veguer. Datada en el año 1200, esta torre ha sido testigo de 

innumerables eventos y, en la actualidad, forma parte del edificio del ayuntamiento, vigilando con solemni-

dad la Iglesia de Santiago que se alza frente a ella. En su seno, resguarda la oficina de correos, un humilde 

eco de su antigua grandeza. 

El Veguer, figura imponente y reverenciada, ejercía el poder jurídico y administrativo en nombre del rey. Su 
palabra era ley, y su presencia en la torre simbolizaba la justicia y la autoridad real. En aquellos tiempos, su 
sentencia era la última esperanza o el destino inexorable para los habitantes de Villafranca de Conflent. 

Con una forma cuadrada que evoca la arquitectura robusta de la Torre de Solanell, la Torre del Veguer se 
distingue por su cima coronada en forma de pirámide, donde una campana, que data de 1623, descansa en 
perpetua vigilia. Esta campana, con su voz de bronce, ha resonado a lo largo de los siglos, marcando no solo 
el paso del tiempo, sino también momentos cruciales en la vida de la ciudad. 

Así, la Torre del Veguer no es meramente una estructura de piedra; es un faro de justicia y poder, una pieza 
vital en el mosaico histórico de Villafranca de Conflent. Sus muros han presenciado decisiones que han 
moldeado el destino de muchos y continúan siendo un símbolo perdurable de la autoridad y la historia que 
una vez dominaron estas tierras. 

Torre del Veguer
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A la derecha de la entrada de la Puerta de España se encuentra la oficina que da acceso al interior de 

la imponente muralla de Vauban. Aquí, los visitantes pueden recorrer el camino de ronda, una travesía 

fascinante que revela la ingeniosidad de los sistemas defensivos desplegados a lo largo de los siglos. 

Entre los elementos más destacados se encuentran los matacanes, las torres medievales, los bastiones, 

las troneras y las cañoneras del siglo XVII. 

Lo que distingue a estas murallas de otras en el mundo es su adaptación única al entorno geográfico. 

La ciudad, rodeada de montañas, era una posición estratégica desde donde los enemigos podían atacar 

las murallas. Para contrarrestar esta vulnerabilidad, el ingeniero militar Vauban, entre 1669 y 1687, for-

tificó la villa diseñando una pasarela que cubría las murallas, permitiendo a los defensores disparar 

hacia el exterior mientras se mantenían protegidos. Además, se construyó una serie de pasillos ilumi-

nados por rayos de sol que entraban a través de aberturas, utilizadas tanto para espiar al enemigo 

como para proporcionar luz a las garitas y salas de guardia. 

Este ingenioso sistema de defensa era crucial, ya que la ciudad no solo enfrentaba invasiones españo-

las, sino también conflictos internos con parte de la población catalana, que simpatizaba con los Mi-

quelets, los rebeldes catalanes. 

REMPARTS DE VILLEFRANCHE DE CONFLENT 
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En esta imagen se aprecia la ciudad fortificada y sus murallas cubiertas. 
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Recorrer las murallas de Villafranche de Con-

flent es una experiencia imprescindible para 

cualquier visitante. No solo permite apreciar 

la brillantez del ingeniero Vauban, sino tam-

bién entender la compleja historia de la ciu-

dad y sus defensas. Dentro de la muralla, un 

amplio pasillo alberga carteles informativos 

que narran la historia de Vauban y los moti-

vos que llevaron a la construcción de esta 

formidable fortificación, ofreciendo también 

una biografía detallada del célebre ingenie-

ro. 

Esta visita no solo sorprende por la arquitec-

tura militar, sino también por la historia viva 

que se despliega ante los ojos de quienes 

recorren estos antiguos muros. 

El recorrido se puede realizar con visita 

guiada, lo cual es altamente recomendable 

para obtener la mejor información sobre 

cada uno de los sistemas defensivos. Existen 

visitas durante el día, con horarios que varían 

según la temporada estival o invernal, y 

también visitas nocturnas con antorchas los 

lunes y miércoles a partir de las 21 horas. 

Para más información sobre horarios, precios 

y reservas, puede visitar el siguiente enlace: 

Horarios y Reservas. 
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Otro de los monumentos imprescindi-

bles para visitar es el Fort Liberia, una 

joya arquitectónica erigida a 180 me-

tros sobre el río Tet, en la montaña Be-

lloch. Este imponente fuerte fue cons-

truido en 1681 por el ingeniero militar 

Vauban, con el objetivo de impedir que 

el enemigo se apoderara de esta posi-

ción estratégica sobre la ciudad. 

Originalmente, la fortificación era res-

guardada por un contingente de entre 

50 y 100 soldados. Para llegar al Fort 

Liberia, los visitantes deben ascender 

por una escalera subterránea conocida 

como la de los Mil Escalones, que en 

realidad cuenta con 734 peldaños y una 

altura de 150 metros. 

En 1793, el fuerte fue ocupado por las 

tropas españolas y posteriormente re-

cuperado por el ejército francés en la 

batalla de Peyrestortes. Además, el lu-

gar fue utilizado como prisión por el rey 

Luis XIV y fortificado por Napoleón III 

entre 1850 y 1856. 

En 2008, el Fort Liberia fue declarado 

“monumento” por la Comisión Regional 

de Patrimonio y de la región de Lan-

guedoc-Rosellón, después de haber sido 

incluido en la lista de Patrimonio de la 

Humanidad por la UNESCO como parte 

de las fortificaciones de Vauban. 

Visitar el fuerte ofrece una vista pano-

rámica excepcional de la ciudad y sus 

alrededores. Además, se puede recorrer 

el camino de ronda, disfrutar de las re-

creaciones históricas en 12 salas, y ex-

plorar la capilla y las cañoneras. 

     FORT  
  LIBERIA
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Declaradas Patrimonio Mundial de la 

UNESCO

Les Grottes des Canalettes

Cuevas de Canalettes



Belleza Natural de las Cuevas de Canalettes

Las cuevas de Canalettes, situadas al pie del ma-

cizo del Canigó y a unos 300 metros de Villefran-

che de Conflent, fueron descubiertas por casuali-

dad, como tantas otras maravillas subterráneas 

del mundo. Sin embargo, su hallazgo no fue me-

nos extraordinario. Estas cuevas asombran a los 

visitantes con su esplendor natural y geológico, 

ofreciendo una experiencia que parece sacada de 

un cuento de hadas. 

La belleza de las cuevas es tan extraordinaria que 

podría llenar una publicación entera solo con fo-

tografías de su interior. Este destino es altamente 

recomendable para familias con niños, y sorpren-

dentemente accesible para personas en sillas de 

ruedas, al menos en gran parte de su recorrido. 

Además, se han instalado paneles en braille a lo 

largo del camino para personas con problemas de 

visión, asegurando que todos puedan disfrutar de 

esta maravilla natural.
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Al cruzar la entrada, el recorrido se clasi-

fica por salas, cada una con su propia 

magia. Un puente conduce a una gran 

sala iluminada, donde en un hueco en la 

pared, descubrí muchas monedas. Este 

lugar parece ser un rincón de deseos, 

donde los visitantes dejan sus monedas 

con la esperanza de regresar algún día. 

La primera parada es la Sala Blanca, un 

espectáculo impresionante de estalacti-

tas, estalagmitas, columnas y pilares de 

diversas formas y tamaños. Aquí, los visi-

tantes se detienen para capturar la belle-

za con sus cámaras. Las distintas tonali-

dades creadas por el carbonato de calcio, 

hierro y magnesio en blanco y negro son 

un deleite visual.

Otros Destinos



Pirineos Orientales  



La próxima parada es el balcón, accesible 

subiendo unas escaleras de metal que 

también conducen a la siguiente sala. Este 

segmento es uno de los más bellos, con 

un techo inclinado que añade un toque de 

majestuosidad al paisaje subterráneo. 

El Lago de los Atolones 

Otra sala destacada es el Lago de los Ato-

lones. Aquí, un efecto espejo creado por el 

carbonato sódico da la ilusión de un lago 

cristalino. En una fractura lateral, se pue-

de admirar una columna que data de hace 

350,000 años, un testimonio del paso del 

tiempo y la formación geológica. 

Otros Destinos
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Llegamos a la sima, una profunda cavidad con un 

pronunciado desnivel que revela un río subterrá-

neo en el fondo. El siguiente punto es el techo de 

las excéntricas, quizás la sección más fascinante, 

donde las estalactitas forman figuras únicas. Al-

gunas han sido bautizadas con nombres evocado-

res como el Caballo de Cristal, la Rueca Enredada 

y el Trapecio, cada una con su propia historia es-

culpida por la naturaleza. 

Las cuevas de Canalettes son un lugar asombroso 

donde se puede contemplar la belleza esculpida 

por la naturaleza. Los años transcurridos solo han 

proporcionado más esplendor, creando monumen-

tos propios que dejan sin aliento a quienes tienen 

la suerte de explorarlas. Sin duda, es un destino 

que invita a soñar y a maravillarse con los secre-

tos del mundo subterráneo. 

Otros Destinos
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                                                                        Vernet-les-bains 

Desde las majestuosas cuevas de Canalettes, nos dirigimos hacia el imponente monasterio del Canigó, situado a 

aproximadamente 8 km de distancia. Para llegar, dejamos nuestro vehículo en el parking de Amount, desde donde 

iniciamos una subida empinada que nos llevará hasta el monasterio, a 1055 metros de altura. Esta ascensión sue-

le tomar entre 45 y 50 minutos. 

Durante el trayecto, podemos deleitarnos con las vistas panorámicas del camino, que ofrece una impresionante 

mezcla de frondosos bosques y montañas. También se puede observar la pintoresca población de Vernet-les-

Bains, una ciudad balnearia ubicada en el corazón de la Reserva Natural Regional de los Pirineos Catalanes. Esta 

encantadora localidad medieval es un refugio de relajación, conocida por sus balnearios y rutas de senderismo, 

incluyendo el inicio de la subida hacia el Canigó. 

Vernet-les-Bains alberga un castillo medieval, una iglesia histórica y varios edificios Belle Époque, como el casino 

y el Hotel de Portugal. Conocido en el pasado como el "Paraíso de los Pirineos", este pueblo fue un destino popu-

lar entre los aristócratas británicos. 

Gracias a su privilegiada ubicación, Vernet-les-Bains cuenta con una rica diversidad natural, incluyendo 320 espe-

cies de árboles entre los más de 2000 que se encuentran en la región. La ciudad es un destino codiciado por ex-

cursionistas, amantes de la naturaleza y deportes al aire libre, y aquellos en busca de salud terapéutica. Sus aguas 

sulfurosas, ricas en sodio y derivadas del corazón del Canigó, tienen propiedades comprobadas para tratar pro-

blemas respiratorios y reumáticos. Los balnearios de Vernet-les-Bains son muy apreciados en toda Francia y parte 

de Europa. 
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La Iglesia de San Martí-le-Vieux 

Continuando la subida hacia el monasterio, en-

contramos a mano izquierda la Iglesia de San 

Martí-le-Vieux (San Martín el Viejo), una iglesia 

de estilo románico que fue la antigua iglesia pa-

rroquial de Casteil. Según un cartel informativo, 

esta iglesia fue abandonada en el siglo XVII en 

favor de la iglesia del monasterio. En estado rui-

noso, se derrumbó por completo. En 1978, se de-

cidió restaurarla, reconstruyendo casi todo el edi-

ficio a partir de los niveles inferiores del campa-

nario y de la iglesia. 

Durante la demolición, se encontraron numerosos 

esqueletos, algunos apilados y otros dispersos, lo 

que indica que muchos monjes pasaron por esta 

iglesia durante los ocho siglos de su presencia. 

Actualmente, a la entrada de la iglesia, se en-

cuentra un osario con los restos encontrados. La 

inauguración oficial de la iglesia restaurada tuvo 

lugar el 10 de noviembre de 1979. Inicio subida al Canigó



Aunque la subida hacia la montaña del Canigó que proponemos tiene una duración de unos 45-50 minu-

tos, no es desde luego la única ruta disponible. 

El Canigó, con sus imponentes 2784 metros de altura, es una de las montañas más icónicas de los Pirineos 

Orientales. Durante los meses de junio a septiembre, este majestuoso pico se convierte en un destino muy 

frecuentado por senderistas y amantes de la naturaleza. Nuestra propuesta no implica una ruta completa a 

pie, sino una combinación de desplazamiento en coche y caminata. La idea es conducir hasta el punto acce-

sible más cercano y continuar a pie, ya que el acceso vehicular está restringido a partir de cierta altura para 

proteger el entorno natural. 

Nuestro objetivo principal es visitar el monasterio de Sant Martí del Canigó y sumergirnos en su rica histo-

ria. Este monasterio, fundado en el siglo XI, es un tesoro del patrimonio catalán, conocido por su impresio-

nante arquitectura románica y su atmósfera espiritual. Es un lugar que invita a la reflexión y al disfrute de 

su entorno natural. 
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Para los entusiastas del senderismo que prefieran una experiencia más desafiante, existen dos rutas princi-

pales de ascenso a pie. La primera comienza en el refugio de Cortalets, situado a 2150 metros de altitud. 

Esta ruta, con una duración de aproximadamente 3½ horas ida y vuelta, ofrece vistas espectaculares y es 

relativamente accesible para la mayoría de los senderistas. La segunda ruta parte desde el refugio de Ma-

riailles, a  1718 metros. Este trayecto es considerablemente más exigente, con una duración de 8 horas ida y 

vuelta, pero recompensa a los aventureros con paisajes asombrosos y una mayor sensación de logro. 

Una de las actividades más emocionantes y emblemáticas que se celebran en el Canigó es la famosa Carrera 

del Canigó. Esta competencia, que tiene lugar el primer domingo de agosto, es una carrera de montaña de 

34 kilómetros de ida y vuelta entre Vernet-les-Bains y el pico del Canigó. Con un desnivel positivo de 2180 

metros, la carrera representa un desafío formidable incluso para los corredores más experimentados. Parti-

cipar en esta carrera es una prueba de resistencia y determinación, y cada año atrae a numerosos deportis-

tas de alto nivel que buscan superar sus límites en un entorno natural incomparable. 

Monasterio 
del Canigó
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El Canigó no es simplemente una montaña más en los majestuosos Pirineos orientales; es un símbolo, una 

identidad de un pueblo, una nación que vio su territorio dividido en dos debido a un tratado entre franceses y 

españoles que puso fin al conflicto iniciado en 1635, durante la guerra de los Treinta Años. En este tratado, 

España cedió a Francia el Rosellón, el Conflent, el Vallespir y una parte de la Cerdaña, todos ellos situados en 

la vertiente septentrional de los Pirineos y que las tropas francesas habían ocupado en apoyo de los subleva-

dos catalanes. Desde entonces, la frontera con España se fijó siguiendo los Pirineos, salvo el enclave de Llivia. 

Más de tres siglos después de ese acontecimiento, el dolor de los Países Catalanes no ha menguado ante la 

visión de cómo una parte de su territorio fue anexionado por una compensación que, para ellos, carecía de 

legitimidad. Es por ello que el Canigó no es una montaña mágica ni sagrada como algunos la califican. El Ca-

nigó es la esencia de una nación que vio segregado su territorio por aquellos que no eran sus propietarios. 

Hoy en día, y desde hace más de tres siglos, esa montaña es el símbolo identitario de la nación catalana. Tan-

to para los que viven en la parte española como para aquellos que quedaron en la parte francesa, el Canigó 

permanece en su memoria colectiva. Ninguno olvida su identidad y todos mantienen en esa montaña la más 

alta esperanza de que, algún día, al igual que los ríos encuentran su cauce, su territorio vuelva a unirse. 

Bajo el campanario se puede ver la estatua de San Martin dando su capa al pobre 
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Continuamos con nuestro objetivo, que no es otro que visitar el monasterio de San Martí del Canigó y 

conocer su rica historia. Para ello, contamos con la guía del monje Carlos Retamozo. 

Carlos comenzó su explicación con una estatua erigida en honor de Martín de Tours, quien nació a 

inicios del siglo IV en Panonia, la actual Hungría. Martín fue un soldado romano desconocedor de la fe 

cristiana, y al igual que San Pablo, encontró su camino espiritual de manera reveladora. Durante un via-

je a Amiens, en el norte de Francia, Martín encontró a un hombre que padecía de frío y, no teniendo 

otra forma de ayudarle, cortó su capa y le ofreció la mitad. En realidad, no fue la mitad, sino el forro de 

su capa, dejando la capa entera para ambos. Esa noche, en sueños, Jesús se le apareció y le reveló que 

el pobre al que había ayudado era él mismo. Este encuentro transformó a Martín, quien dejó el ejército 

y se convirtió en ermitaño, fundando la primera abadía de la Galia, San Martín de Ligugé, alrededor del 

año 370. Posteriormente, fue proclamado obispo de Tours, de ahí el título de San Martín de Tours. 

La historia del monasterio de San Martí del Canigó está intrínsecamente ligada a la de San Martín. En 

1007, el conde Wifredo II de Cerdaña, junto a su esposa, la condesa Guisla de Pallars, fundaron la aba-

día.  

Fotos en el interior de la Abadía de su estado en 1902. 
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Fue el hermano menor del conde, el monje Oliba, quien impulsó esta fundación, solicitando ayuda desde 

la abadía de San Miguel de Cuxart. Llegaron entonces unos monjes benedictinos desde San Miguel, en-

contrando un letrero en latín que decía: DOMUS SANTI MARTINI (la casa de San Martín), estableciendo 

así el nombre de la abadía. 

Durante los siglos siguientes, y hasta 1783, los monjes benedictinos vivieron en la abadía bajo las reglas 

de San Benito, siguiendo el lema "ora et labora" (reza y trabaja). En 1783, los últimos cinco monjes, enve-

jecidos y enfermos, abandonaron el monasterio, que quedó en un completo abandono durante casi 120 

años. 

En 1902, el obispo de Perpiñán, J. de Carsalade du Pont, compró las ruinas de la abadía, inspirado por los 

poemas de Jacint Verdaguer, especialmente el poema "Canigó", una obra clave de la Renaixença catalana. 

Esta iniciativa motivó a más de dos mil catalanes a subir en procesión junto al obispo hacia la abadía 

para dar gracias a Dios por su restauración. 

A pesar del deterioro, el campanario de la abadía nunca cayó, permaneciendo en pie y convirtiéndose en 

un símbolo de resistencia. El lema del monasterio, "SIEMPRE DE PIE EN EL CORAZÓN DEL CANIGÓ", refle-

ja esta realidad. 

Desde 1902 hasta 1932, año del fallecimiento del obispo de Perpiñán, las obras de restauración avanza-

ron. Tras una pausa de 20 años, los trabajos se reanudaron en 1952 bajo la dirección del monje benedic-

tino Bernard de Chabannes, continuando la labor de devolver la gloria a este histórico monasterio. 

Galeria del Claustro inferior  



Desde 1988, es la comunidad de la Bienaventuranza la que se encarga del monasterio de San Martí del Ca-

nigó. Este lugar está abierto a todos aquellos que deseen un respiro espiritual desde febrero hasta diciem-

bre, permitiendo a los visitantes participar en los mismos trabajos y oraciones que los monjes. La comunidad 

de la Bienaventuranza nació en 1973 y comprende tres ramas: hermanos consagrados y sacerdotes, herma-

nas consagradas que incluyen monjas, y laicos. Como dice el adagio: "entre monje y monja, pared de cal y can-

to". 

Uno de los lugares más destacados para visitar es la cripta, cuya singularidad la diferencia de otras iglesias o 

monasterios. Generalmente subterráneas, en este caso, debido a la construcción sobre roca, la cripta es más 

bien una iglesia baja. Consta de tres bóvedas que terminan en tres ábsides en forma de horno, presentando 

una doble arquitectura: una primera parte con bóvedas de arista y seis columnas de granito con capiteles, y 

una segunda con bóvedas de cañón, arcos dobles y pilares cruciformes. 

La cripta es la original, ya que cuando los monjes abandonaron la abadía, la cerraron con un muro, impidien-

do la entrada durante los casi 120 años que el monasterio permaneció abandonado. Dedicada a la Virgen, 

conocida como Nuestra Señora Subterránea, la cripta es un espacio ideal para la oración silenciosa, donde la 

meditación y el recogimiento encuentran su más profunda expresión. 

En la parte izquierda de la cripta estaban enterrados los padres abades que dirigieron la abadía, cuyas placas 

funerarias se encuentran ahora en el claustro inferior, dejando solo las tumbas en la cripta. Este lugar sagra-

do ofrece un ambiente donde, como dicen, se puede oír el silencio, invitando a la reflexión y la paz espiritual. 

Cripta



La iglesia abacial de San Martí del Canigó, siguiendo un plano basi-

lical, cuenta con tres bóvedas que culminan en tres ábsides en for-

ma de horno, y dos pilares en el centro que separan el coro. Esta 

iglesia fue en su momento un importante destino para los peregri-

nos, ya que albergaba las reliquias de San Galderic, el santo patrón 

de los campesinos catalanes. Los peregrinos acudían a la iglesia 

para pedir la protección del santo contra las inclemencias climáti-

cas. 

La iglesia destaca por sus capiteles sencillos y su atmósfera austera 

pero devota. En su interior, se encuentra una estatua de San Galde-

ric, junto a la cual se conservan sus reliquias. Al fondo, a mano de-

recha, se puede ver un mantel de altar que data del siglo XIV, ela-

borado con un delicado punto de cruz. Además, la iglesia alberga 

un busto de monseñor Carsalade du Pont, el restaurador de la aba-

día, y una copia en madera sencilla de Nuestra Señora Subterránea. 

Este espacio sagrado, con su rica historia y elementos patrimonia-

les, ofrece un refugio espiritual y un testimonio de la devoción que 

ha perdurado a lo largo de los siglos. 

arriba-Altar iglesia Abacial- abajo, replica de N.S.subterranea   



Arriba-busto Monseñor Carsalade du Pon- abajo, capiteles y San Galderic  
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Al salir de la iglesia abacial, nos encontramos con una terraza que da al claustro. Desde esta parte elevada, se 

observa perfectamente el jardín bien cuidado, un lugar de profunda importancia para los monjes. Ellos siempre 

dirigen su mirada hacia este jardín interior, nunca hacia fuera del claustro. Desde el jardín, pueden alzar la vista 

hacia el cielo, simbolizando así el Jardín del Edén. 

Originalmente, el claustro era una obra magnífica del arte románico meridional, datada en 1026. Sin embargo, 

el terremoto que asoló la región en 1428 destruyó gran parte de su estructura, incluyendo su distintivo techo 

piramidal. 

El campanario, aunque reforzado con dos ventanas superiores, fue una de las partes menos afectadas por el 

terremoto. En su exterior, se puede observar que las ventanas están separadas por una columna con un capitel 

Vista del Claustro



en forma de muleta. Dentro del campanario, hay un oratorio dedicado a San Miguel Arcángel, consagrado en 1009, 

junto a la cripta dedicada a Nuestra Señora y la iglesia abacial a San Martín. 

En el mismo pasillo donde se encuentra el campanario, en la parte superior, hay dos tumbas antropomorfas. La 

tumba superior, de 2,17 metros, corresponde al conde Wifredo II, quien se hizo monje en 1035 y fue enterrado allí 

tras su muerte en 1049. La tumba inferior, de 1,70 metros, corresponde a su primera esposa, la condesa Guisla de 

Pallars, quien murió muy joven. Actualmente, solo se conserva la tumba cavada en la roca. 

Cuando los últimos monjes abandonaron el monasterio en 1783, trasladaron los restos del conde Wifredo II y su 

segunda esposa, la condesa Elisabet, a un mausoleo en la pequeña iglesia de Casteil. Lamentablemente,fue poste-

riormente destrozada por las tropas de Napoleón. 

Vista del interior del Campanario-

Tumbas de Wifredo II y su esposa



La Galería del Claustro Inferior: Un Tesoro de Arte Religioso 

Los capiteles de la galería del claustro inferior, que datan de finales del siglo XII y principios del XIII, original-

mente se encontraban en el claustro superior. 

Cuando Monseñor de Carsalade du Pont llegó para la restauración de la abadía, escribió una carta abierta a 

todos los habitantes de la región solicitando que aquellos que durante los años de abandono habían tomado 

partes del monasterio, como capiteles y columnas, las devolvieran para la reconstrucción. Algunos de estos 

elementos se encontraron aún entre las ruinas, mientras que otros se hallaron en iglesias cercanas. Lo maravi-

lloso es que muchos de estos elementos fueron devueltos, aunque no todos, lo que impidió completar la res-

tauración del claustro superior. Por ello, se decidió crear esta galería donde también se añadieron las placas 

funerarias que originalmente estaban en la cripta, convirtiéndose así en una hermosa exposición de arte reli-

gioso. 

Los capiteles muestran tres tipos de mármol: el rosa típico de la región, el gris de una cantera cercana y el 

blanco con venas azules. Estos capiteles están adornados con figuras de plantas, vegetación, animales fantás-

ticos y escenas que ilustran capítulos de la Biblia y la vida monástica. 

En uno de los capiteles, se puede observar una procesión monástica, con monjes llevando velas, el incensario y 

el padre abad en el centro, acompañado por un monje que le ayuda a llevar el báculo. Delante del padre abad, 
Otros Destinos



se aprecia un gremial, una tela que se usa para pro-

teger las vestimentas litúrgicas de elementos que 

puedan deteriorarlas. 

Otro capitel muestra dos símbolos heráldicos del pa-

dre abad que ordenó su construcción: una paloma 

con un ramo de olivo y una torre, que representan la 

paz y la estabilidad de la vida monástica. También 

hay capiteles que muestran monjes con grandes ore-

jas y bocas pequeñas, simbolizando la necesidad de 

escuchar a Dios en silencio, y otros que presentan 

monjes con libros, probablemente las reglas de San 

Benito o la Biblia, representando la lectio divina, la 

lectura meditada y amorosa de la palabra de Dios. 

Cada capitel está lleno de simbología, por lo que me-

rece la pena detenerse en cada uno para apreciar sus 

detalles. 
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En la parte del claustro que se abre al jardín interior, se encuentran las venerables placas funerarias que 

datan de finales del siglo XIII y principios del XIV, las cuales cubrían las tumbas de los venerables padres 

abades de la abadía. Estas placas policromadas, auténticos testimonios del fervor religioso de la época, 

exhiben con gran maestría las figuras de los padres abades, rodeadas de los sacros elementos de los ofi-

cios litúrgicos: la cruz, símbolo del sacrificio redentor; las velas, representación de la luz divina; el incen-

sario, emblema de la oración que se eleva al cielo; y el agua bendita, símbolo de la purificación y la gra-

cia. 

Algunas de estas placas revelan rostros de una suavidad conmovedora y pequeñas figuras de monjes, 

simbolizando a los niños o jóvenes confiados a la abadía para su formación espiritual y cultural. Era, pues, 

una abadía que, además del ora et labora (oración y trabajo), ofrecía también lege (lectura y cultura), 

cumpliendo así con su sagrada misión educativa y formativa. 

Visitar esta abadía es sumergirse en un mar de historia y espiritualidad. Sus muros, cargados de siglos de 

devoción y saber, invitan a todos aquellos que encuentran deleite en descubrir la historia de los monas-

terios, a adentrarse en su rica y fascinante narrativa. Este lugar sagrado guarda en su seno no solo la 

memoria de una profunda fe, sino también la herencia cultural que los monjes, con su vida de oración y 

estudio, han legado a la humanidad. Sin duda, una visita recomendada para todos los amantes del arte 

religioso y la historia monástica. 

Placas Funerarias
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Aunque no disponía de mucho tiempo en mi trayecto hacia Castelnou, decidí hacer una parada en Thuir para 

visitar las legendarias Bodegas Byrrh, una empresa que ha alcanzado renombre por un producto que la ha he-

cho célebre durante más de 150 años: un aperitivo de plantas aromáticas y vino, cuyo origen se remonta a una 

historia peculiar y fortuita. 

Este aperitivo fue creado por los hermanos Simón y Pallade Violet. La esposa de Simón sufría de anemia y en-

contraba los medicamentos recetados demasiado amargos, además de ser poco efectivos. Fue entonces cuando 

a Simón se le ocurrió una idea innovadora: añadir vino y hierbas aromáticas a la medicación. La mezcla incluía 

canela, naranja, sureau (saúco), cacao y café. 

Esta solución no solo hizo que su esposa tomara la medicación con más ganas, sino que también resultó ser 

efectiva para su recuperación. Ante este éxito, Simón y Pallade decidieron comercializar el producto. Inicialmen-

te, lo vendían en tiendas, lo cual estaba prohibido ya que solo las farmacias podían ofrecer remedios medicina-

les. Las autoridades sanitarias, tras realizar las comprobaciones pertinentes, no aprobaron el producto como 

medicamento. 

A pesar de la negativa oficial, los hermanos Violet persistieron en su propósito de comercializar su creación, 

convencidos de su eficacia. Dado que no podían venderlo ni en tiendas ni en farmacias, optaron por comerciali-

zarlo como un aperitivo. En Francia, el momento del aperitivo es una verdadera institución, un ritual familiar 

donde se toma una copa y se comparte algo de comer. Esta estrategia resultó ser un acierto, y así nació el famo-

so aperitivo de las Bodegas Byrrh.

Bodegas Byrrh.
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En la actualidad, la demanda del aperitivo ha 

disminuido, y las bodegas Byrrh se han trans-

formado en un museo interactivo que presen-

ta la evolución del producto a lo largo de los 

años, con hologramas que narran su fascinan-

te historia. 

El museo alberga los antiguos barriles de ro-

ble, que, aunque ahora están vacíos, permiten 

a los visitantes conocer la capacidad de al-

macenamiento de cada uno de ellos. Además, 

una de las secciones más destacadas del mu-

seo es una proyección inmersiva de los carte-

les publicitarios del aperitivo a lo largo de 

los años. Algunos de estos carteles son ver-

daderas obras de arte. 

Proyección de los carteles 
publicitarios de Byrrh

Pirineos Orientales  



En 1903, Lambert Violet, hijo de Simón, organizó un concurso de carteles que atrajo a 1900 participantes. 

Muchos de esos diseños están representados en la exposición del museo, ofreciendo un recorrido visual por 

la creatividad y el arte publicitario de la época. 

Otro elemento icónico del museo es la chimenea de ladrillo, construida en 1891. Aunque un rayo la fulminó 

en 1975, reduciendo su altura en 14 metros, sigue en pie como un elemento decorativo que evoca su fun-

ción original: evacuar el vapor de la sala de máquinas. 

En una de las salas, se exhiben las máquinas que antiguamente se utilizaban para envasar y acorchar las 

botellas del aperitivo, ofreciendo una visión de los métodos de producción tradicionales.







Un extenso pasillo exterior conduce a una 

nueva sala donde se exhiben las semillas 

de las plantas que se utilizaban en la ela-

boración del célebre aperitivo. Este corre-

dor no es simplemente un acceso, sino 

uno de los lugares más emblemáticos del 

museo. 

A lo largo de sus paredes, se despliega 

una serie de fotografías que narran los 

primeros años de la fábrica: imágenes de 

sus trabajadores, instantáneas de los 

vehículos que utilizaban y vistas de la an-

tigua situación de la fábrica. Entre estas 

fotografías destaca una especial, una cap-

tura de Simón Violet y su esposa en las 

oficinas de la empresa, una instantánea 

que inmortaliza un momento de la histo-

ria familiar y empresarial. 

Esta exposición, detalladamente explicada 

por los guías, nos transporta a una época 

pasada. Cada imagen captura no solo la 

historia, sino también la esencia del es-

fuerzo y la dedicación que definieron esos 

años. Las fotografías, impregnadas de nos-

talgia, nos invitan a un viaje en el tiempo, 

revelando la pasión y el arduo trabajo que 

hicieron posible la creación del aperitivo 

que hoy admiramos. 



En la sala de las especias, se exhiben 

con esmero cada una de las plantas que 

componen el célebre aperitivo, permi-

tiendo a los visitantes oler y sentir su 

aroma característico. Estas plantas pro-

vienen de diversos rincones del mundo: 

la quinina de Perú, el café de Brasil, el 

cacao de las islas Vanuatu, entre otras. 

Estas preciadas especias llegaban en 

barco y en tren, a través de una línea 

privada de la empresa que alcanzaba 

hasta Perpiñán. Esta línea, vital para el 

transporte de las especias, operó hasta 

1989, cuando el último tren cargado de 

estos tesoros naturales realizó su viaje 

final. Hoy en día, las especias naturales 

han sido reemplazadas por métodos 

modernos, marcando el fin de una era. 

sala de las especias

El barco de especies en el puerto 

El tren Otros Destinos



La sala de la catedral, como se la conoce, es un 

impresionante recinto que alberga los barriles de 

roble, 75 en total, con una capacidad de 200,000 

litros cada uno, sumando un impresionante total 

de 15,000,000 de litros. Actualmente, estos barri-

les están vacíos, sirviendo únicamente como ele-

mentos históricos del museo. 

El procedimiento de elaboración del aperitivo era 

un arte meticuloso: el vino se almacenaba en es-

tos imponentes barriles, provenientes de las cavas 

cooperativas, donde se mezclaba con el vino de 

añadas anteriores para su envejecimiento durante 

cinco años. Tras este proceso, se incorporaban las 

especias, y una vez filtrado y refrigerado, el vino 

se embotellaba para su comercialización. Este me-

ticuloso método aseguraba que cada botella en-

cerrara la historia y tradición de la fábrica, ofre-

ciendo un producto que era un verdadero testi-

monio de dedicación y maestría. 
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Y así, llegamos al icono más imponente del mu-

seo, la imagen que se proyecta en la mente de 

todos los visitantes: el barril de roble más gran-

de del mundo. Con sus majestuosos 10 metros 

de altura y 12 metros de diámetro, posee una 

capacidad de 1,200,000 litros, todo de una sola 

pieza. Aunque se dice que en Durkheim, Alema-

nia, existe otro barril con una capacidad de 1.7 

millones de litros, este coloso sigue siendo un 

símbolo de la grandiosidad de la marca. 

Originalmente construido para la homogeneiza-

ción del vino, este barril se erigió más como una 

obra maestra de publicidad. Ser considerado el 

barril más grande del mundo otorgaba un pres-

tigio incomparable a la marca. Esta notoriedad 

fue aprovechada en numerosos eventos, tanto 

nacionales como internacionales, convirtiéndose 

en un emblema del patrocinio del Tour de Fran-

cia y de diversos acontecimientos deportivos. 

Al entrar en esta sala, uno no puede evitar que-

dar impresionado por la presencia de este gi-

gante. Su imponente figura domina el espacio, 

encapsulando la historia y la ambición de la 

marca en su monumental estructura. Es un re-

cordatorio tangible del legado y la maestría que 

definieron su época dorada, invitando a los visi-

tantes a sumergirse en una historia de grandeza 

y visión empresarial. 

Este barril, más que un contenedor de vino, es 

un contenedor de sueños y aspiraciones. Su pre-

sencia monumental inspira una sensación de 

asombro, evocando las imágenes de una era en 

la que la grandeza se medía no solo en litros, 

sino en la capacidad de capturar la imaginación 

y el corazón del público. 

El barril de robles más 
grande del mundo





Las Bodegas Byrrh han sido, sin lugar a dudas, 
una fuerza vital para el empleo en Thuir. Este 
aperitivo, que nació casi por azar —como si la 
vida misma se encargara de tejer sus propios 
destinos—surge de una enfermedad que, en su 
curso imprevisto, dio lugar a un producto que no 
solo trajo alivio, sino que también insufló vida a 
un pequeño pueblo. En aquella época, Thuir con-
taba con una población de 3,000 habitantes, de 
los cuales un tercio encontró empleo en la bo-
dega. Varias generaciones de familias han traba-
jado allí, convirtiendo a la bodega en un pilar 
económico y social. 
Para estas familias, la bodega no ha sido solo un 
lugar de trabajo, sino también el escenario don-
de transcurrieron gran parte de sus vidas. Los 
vínculos creados entre sus muros han forjado 
una comunidad unida por el esfuerzo y el orgullo 
de pertenecer a la historia de Byrrh. 

Y así, tras recorrer la historia de la marca, llega-
mos a la sala de cata y venta del producto. En 
este espacio, destaca un quiosco de madera, un 
símbolo portátil que, con su encanto rústico, se 
monta y desmonta para recorrer ferias naciona-
les e internacionales, llevando el nombre de Bi-
rrh por el mundo.  

En la actualidad, no solo se comercializa el fa-
moso aperitivo, sino que este museo se convierte 
en un santuario del Birrh, donde cada rincón, 
cada objeto y cada relato giran en torno a la 
esencia de este emblemático producto. Aquí, el 
aperitivo Birrh no es solo una bebida; es la his-
toria, la tradición y el alma de Thuir, un legado 
que sigue brindando sabor y orgullo a sus gen-
tes. 

"La visita al museo es previa pago. Puede consul-
tar su página web para ver los precios: Caves 
Byrrh."

https://www.turismo-pirineosorientales.es/caves-byrrh/thuir/pcular066fs0003d
https://www.turismo-pirineosorientales.es/caves-byrrh/thuir/pcular066fs0003d


CASTELNOU





Desde Thuir, continúo mi ruta hacia Castelnou, 

una joya medieval donde me espera una expe-

riencia culinaria en el renombrado restaurante 

L'Hostal. Sobresaliendo en lo más alto de la po-

blación, se alza la fortaleza construida en el año 

990, brindando una posición estratégica y de-

fensiva sobre el valle circundante. 

Dejé el coche en un aparcamiento cercano y 

comencé a caminar hacia la entrada amurallada. 

La ruta, que ascendía por un pequeño montículo, 

me ofrecía ya un adelanto de lo que estaba por 

venir. Al atravesar la puerta monumental, mis 

sentidos fueron inundados por la armonía visual 

del pueblo. Las calles empedradas se desplega-

ban como un laberinto encantador, flanqueadas 

por casas de piedra adornadas con flores, y tien-

das de artesanía que no solo ofrecían productos, 

sino experiencias; cuadros y objetos de arte en 

exposiciones que invitan a los visitantes a dete-

nerse y explorar. 



Perdido entre sus pintorescas callejuelas, me sor-

prendí y maravillé ante la simetría perfecta de las 

murallas y torres que salpicaban el pueblo. Cada 

esquina, cada rincón, revelaba una nueva maravi-

lla visual, y la arquitectura medieval de Castelnou 

se manifestaba en cada piedra, en cada vivienda 

bien cuidada. 

La historia de Castelnou se siente en las piedras 

de sus viviendas, contándonos la historia de una 

población que nació alrededor del castillo. En el 

año 1003, Guillem de Castelnou estableció el Viz-

condado de Vallespir, y su hijo, Guillem II, lo re-

nombró como Vizcondado de Castelnou en 1067. A 

lo largo de los siglos, este enclave estratégico fue 

testigo de numerosos conflictos y cambios de 

propiedad. Durante la Cruzada contra los Albigen-

ses en el siglo XIII, fue temporalmente ocupado 

por las fuerzas cruzadas lideradas por Simón de 

Montfort.  



En los siglos XIII y XIV, el castillo fue vendido a la influyente familia 

Fenouillet del Rosellón. 

El siglo XVII trajo consigo la Guerra de los Segadores y la Guerra de 

los Treinta Años. Castelnou fue ocupado por tropas francesas y, tras el 

Tratado de los Pirineos en 1659, permaneció bajo control francés. 

Abandonado y olvidado en el siglo XIX, el castillo cayó en ruinas, un 

triste reflejo de su antigua gloria. Sin embargo, en 1901, un visionario 

particular comenzó su restauración, devolviendo al castillo y al pue-

blo parte de su esplendor perdido. 

Hoy en día, Castelnou es un monumento histórico protegido que atrae 

a visitantes de todo el mundo. No solo es un testimonio de la arqui-

tectura medieval, sino también un refugio de historia y cultura. En uno 

de sus varios locales de venta y exposición, me detuve a admirar una 

muestra de arte local. Los colores vivos de los cuadros contrastaban 

con la antigua piedra gris, creando una simbiosis perfecta entre pasa-

do y presente. Los puestos de artesanía, llenos de objetos únicos, re-

flejaban la rica herencia cultural del pueblo. 
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El castillo, restaurado y majestuoso, se alza como un centinela eterno 

sobre Castelnou. Decidí explorar sus entrañas, donde cada sala y pasillo 

resonaban con historias de batallas y traiciones, de amor y desesperan-

za. Las torres ofrecían vistas panorámicas del valle, recordándome la 

posición estratégica que había motivado tantas contiendas. 

A pesar de su profunda conexión con el pasado, Castelnou es un pueblo 

vivo, con una vibrante comunidad local. Los restaurantes y cafés, como 

L'Hostal, ofrecen una experiencia culinaria que combina tradiciones an-

tiguas con técnicas modernas. Disfruté de una comida deliciosa, con-

templando las vistas desde la terraza, agradecido por la oportunidad de 

sumergirme en un lugar tan único. 

La visita a Castelnou me permitió conocer la historia de una fortaleza y 

su evolución hasta convertirse en una pequeña población cuidada y 

mimada por sus habitantes. Para los viajeros culturales, Castelnou es un 

lugar que resuena profundamente en el corazón, un destino donde la 

arquitectura medieval sigue vibrando y donde cada calle empedrada y 

cada muro de piedra cuentan historias que trascienden el tiempo. 
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IGLESIA DE 
SANTA MARÍA 
DE MERCADAL

La iglesia de Santa María de Mercadal debe 
su nombre al bullicioso mercado que la flan-
queaba en tiempos antiguos, un nombre que 
evoca el comercio y la vida que una vez ro-

dearon este sagrado lugar.
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A escasos metros del aparcamiento, justo fuera de las murallas de Castellnou, se alza esta iglesia ro-
mánica, construida con la piedra local de color marrón característica del término de Castelnou. Esta 
piedra, extraída de las mismas entrañas de la tierra que sustenta al pueblo, otorga al edificio un aire 
de solidez y atemporalidad. 

Los primeros registros de la iglesia datan de 1259, cuando Guillem de Freixe legó diez sueldos a San-
ta María de Castelnou. Esta donación, aunque posterior a la construcción del castillo en 990, se com-
prende por la existencia de una capilla en el castillo desde 1021. Un documento de la época narra la 
llegada de Bernat, conde de Besalú, a la iglesia de San Pedro y Santa Cruz del sepulcro del Señor, si-
tuada dentro del castillo. Con el crecimiento de la población, se vio la necesidad de erigir una nueva 
iglesia para atender a la comunidad en expansión. 

La iglesia está situada junto al cementerio, accesible a través de unas escaleras que flanquean tumbas 
a cada lado, creando un camino solemne hacia la entrada. 

En el siglo XVIII, se añadieron la sacristía y el campanario, elementos que enriquecen la estructura 
original. El interior de la iglesia, aunque sencillo, está impregnado de arte. Muebles barrocos adornan 
el espacio, destacando el retablo del altar mayor, datado en el siglo XIX, con una imagen central de la 
Virgen María, flanqueada por San Roque y San José con el niño en brazos. 

Otros Destinos



Frente a la entrada principal, una capilla de 1732, alberga un retablo del 
Rosario barroco, con columnas entorchadas en flor. Las imágenes repre-
sentan a la Virgen María con el niño en el centro, acompañada por San 
Antonio de Padua y San Francisco de Asís. En la parte superior, San Mi-
guel Arcángel y Santa Margarita, los dos santos que combatieron con el 
dragón. 

Sin embargo, la pieza que más impresiona es la figura de Jesús crucifica-
do, presentada desde una perspectiva inusual que permite ver su sufri-
miento desde abajo hacia arriba, creando una conexión visceral con el 
espectador. 

Castellnou, con su historia rica y su arquitectura medieval, es una joya del 
Pirineo Oriental. Fue la capital del Vizcondado de Vallespir durante varios 
siglos y es una visita imprescindible en los Pirineos Orientales. Al acer-
carse, la visión de la ciudad con el monte Canigó de fondo ofrece un pa-
norama de belleza incomparable, un preludio a la experiencia de explo-
rar sus calles empedradas y sus historias milenarias. Castellnou es un 
destino que merece ser visitado al menos una vez en la vida. 
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MUSEO DE ARTE 

Céret: La Ciudad del Arte 
A Céret llegué con la intención de visitar su Museo de Arte Moderno, una cate-

dral para los amantes de la pintura y la escultura. Aquí están nombres como 

Picasso, Soutine, Chagally, Antonio Tapies, de que el Museo presenta una expo-

sición por el centenario de su nacimiento, al que se le debe el porche de la 

fachada de entrada al museo. Otros grandes pintores como Dalí, Max Jacob, 

Aristide Maillol, Albert Marquet, Joan Miro y muchos más que el museo expo-

nen sus obras. 



La historia artística de Céret comienza en 1910, cuando Manolo Hugué, Frank Burty Haviland y Deodat de 

Severac – un escultor, un pintor y un compositor – hicieron de esta ciudad un epicentro del arte moderno. 

Estos tres apasionados del arte y la libertad atrajeron a sus amigos de diversos rincones, transformando Cé-

ret en un punto de encuentro para los grandes creadores.  

Entre estos artistas se encuentran figuras emblemáticas como Picasso, que donó 53 de sus obras, y Matisse, 

que contribuyó con quince dibujos preparatorios del período fauvista. La colección inicial también se enri-

queció con un legado de la viuda del coleccionista Aribaud, que incluía pinturas de Juan Gris, Auguste Herbin, 

André Masson, Kisling y Manolo Hugué. 

MODERNO DE CÉRET 



Manolo Hugué y Pablo Picasso se conocieron en su etapa en Els Quatre Gats en Barcelona, 

otro de los sitios emblemáticos del arte a principios del siglo XX. Tanto Barcelona como París 

eran considerados los epicentros predilectos para los artistas de la época. 

El Museo de Céret se fundó en 1950, después de que muchos artistas llegaran desde París y 

Barcelona, invitados por Manolo Hugué, Frank Burty Haviland y Deodat de Severac. Fueron se-

ducidos por la belleza de los paisajes que rodean la región, transformándola en la meca del 

cubismo. Un cubismo lleno de color y vida, enriquecido también por la aportación de Juan Gris. 

A lo largo de las décadas, las colecciones del museo han crecido, reflejando el apego de diver-

sas generaciones de pintores a Céret y sus alrededores.  

El cubismo, que nació en París en 1907, tuvo en Céret su máxima expresión debido a las obras 

de Picasso y Braque, que entre 1911 y 1913 crearon en Céret, una obra maestra de esta nueva 

forma de pintar, donde en una superficie plana se ven varias facetas de un tema. Que es impo-

sible de percibir desde un único punto de vista.  

Esta revolución pictórica hace famosa a Céret como la Meca del cubismo.  Una fama que trae a 

Céret en 1913 a Herbin y Gris. Quienes propusieron su personal visión del cubismo, colorista el 

primero y hábilmente compuesta el segundo. 

Varios de los artistas en una tertulia en la terraza de un bar en Céret

Otros Destinos



Este museo no es solo uno de los más 

importantes del mundo en cuanto a 

cubismo, sino que su profunda cone-

xión con la ciudad es otra de sus gran-

des virtudes. La afluencia de turistas 

que acuden a Céret para contemplar 

las magníficas obras que alberga en 

sus paredes es significativa. Cada año, 

alrededor de 120.000 visitantes de di-

versas partes de Europa y del mundo 

recorren sus salas, maravillándose con 

el arte que define y da vida a esta ciu-

dad. 

Díptico mural de lava esmaltada en  el porche del museo obra de Antonio Tàpies 

Fachada del Museo de Arte Moderno
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Aristide Maillol en el Museo de Arte Moderno de Céret 

Aristide Maillol, cuya importancia en el museo es destaca-

da, nació en Banyuls-sur-Mer y se trasladó a París para es-

tudiar en la Escuela de Bellas Artes y la Escuela de Artes 

Decorativas. Su formación inicial en dibujo y pintura derivó 

en un interés por el tapiz, lo que lo llevó a abrir un taller en 

su ciudad natal. No obstante, una enfermedad ocular lo 

obligó a abandonar el tejido, y así descubrió su verdadera 

vocación: la escultura. 

Maillol rápidamente desarrolló un estilo distintivo caracte-

rizado por volúmenes masivos, la abolición del movimiento, 

y una simplicidad carente de atributos simbólicos. "Busco 

arquitectura y volúmenes", decía Maillol. "La escultura es 

arquitectura, el equilibrio de masas". Su inspiración princi-

pal fue el cuerpo de la mujer, influenciado por las artes 

primitivas, la escultura jemer y el arte egipcio, cuya fijeza lo 

fascinaba. Admiraba también la escultura clásica griega, 

especialmente la obra de Fidias, buscando una armonía 

ideal y un equilibrio sensual y pasivo. 

Tras la guerra, la ciudad de Céret decidió erigir un monu-

mento a los caídos y un comité organizador eligió a Maillol 

para esta tarea. En 1922, Maillol creó La Douleur, un mo-

numento que representa a una mujer sentada en actitud de 

postración, vestida con ropas rústicas, simbolizando el dolor 

y el apoyo necesario de las mujeres que mantenían las 

granjas, las familias y el trabajo en las fábricas mientras los 

hombres luchaban en el frente. Este monumento conmove-

dor, fruto de numerosos estudios y dibujos conservados en 

el museo, captura el sufrimiento de las madres que sopor-

taron la pérdida de 151 niños  en la Primera Guerra Mun-

dial. 

Además del monumento de Céret, Maillol creó monumen-
tos de guerra en Elne, Port-Vendres y Banyuls-sur-Mer. Su 
propia tumba, rematada con la escultura La Pensée, se en-
cuentra en el Mas de la Roume, su taller agrícola en Ban-
yuls. 

Descubriendo  las colecciones permanentes del 

Arte Moderno.





Frank Burty Haviland, uno de los fundadores del Museo de Arte Moderno de Céret, tiene su obra ex-

puesta en su totalidad en este espacio. Entre 2006 y 2007, el museo adquirió toda su colección a sus 

herederos, compuesta por pinturas, numerosos dibujos, y archivos manuscritos y fotográficos. 

Frank Burty Haviland 
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Otro de los artistas cuyas obras se exhiben permanente-

mente en el Museo de Céret es Pinchus Kremegne, un pin-

tor y escultor bielorruso de notable talento y visión. Nacido 

el 28 de julio de 1890 en Zhaludak, Bielorrusia, en el seno 

de una familia judía, Kremegne desafió el aniconismo de su 

religión para seguir su vocación artística. Logró convencer a 

su familia de permitirle estudiar arte, comenzando su for-

mación en la Escuela de Bellas Artes de Vilnius, inicialmen-

te en escultura, antes de descubrir su verdadera pasión en 

la pintura. 

En 1912, Kremegne y su amigo Michel Kikoïne empren-

dieron el viaje a París, el epicentro del arte y la innovación 

de la época. Poco después se les unió Chaim Soutine. Los 

tres se instalaron en La Ruche, un taller austero que, a pesar 

de sus condiciones precarias, se convertiría en el vibrante 

núcleo de la célebre "Escuela de París". Allí, Kremegne se 

codeó con luminares como Moïse Kisling, Marc Chagall, Fer-

nand Léger, Lipchitz y Zadkine. 

Kremegne no solo era un maestro del lienzo, sino también 

un apasionado de la música, comparando la composición de 

sus cuadros con la dirección de una orquesta. Para él, cada 

color era un instrumento que ejecutaba su propia partitura, 

creando sinfonías visuales de impresionante profundidad y 

armonía. En 1914, presentó tres esculturas en el Salón de 

los Independientes, revelando su interés por el rayonismo, 

cubismo, futurismo, orfismo y, más tarde, el fauvismo. 

Durante la Primera Guerra Mundial, Kremegne permaneció 

en París, un testimonio de su dedicación y amor por la ciu-

dad que lo acogió. Al finalizar el conflicto, se trasladó a Cé-

ret,que se convirtió en su hogar hasta su fallecimiento el 5 

de abril de 1981. 

La obra de Pinchus Kremegne, aunque quizás no tan cono-

cida como la de algunos de sus contemporáneos, resuena 

con una fuerza y una originalidad que merecen ser celebra-

das. Su legado perdura, no solo en las paredes del Museo de 

Céret, sino en la historia del arte del siglo XX, como un tes-

timonio de su visión única y su inquebrantable espíritu ar-

tístico. 
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La estancia de Picasso en Céret es un capítulo esencial en la historia del arte moderno, marca-

do por su intensa exploración del cubismo y sus innovaciones posteriores. 

En su búsqueda de un nuevo lenguaje pictórico, el cubismo, llegaron a Céret Picasso y Georges 

Braque. Juntos, trabajaron en la descomposición de objetos en formas geométricas y planos su-

perpuestos, creando un nuevo ritmo plástico en sus composiciones. Durante este período, Picasso 

creó piezas icónicas como "El hombre de la flauta" y "La botella de ron". 

En 1912, Picasso regresó a Céret con Eva, innovando con los primeros collages y la imitación de 

materiales como el falso mármol y la falsa madera. El color comenzó a regresar a sus pinturas, 

destacándose obras como "Fiestas de Céret" y "Bodegones españoles". Picasso y Eva, acompaña-

dos por Max Jacob, continuaron en Céret, donde Picasso realizó casi todos los collages de papeles 

del año, incluyendo "Botella de orujo viejo". En total, Picasso produjo más de trescientas obras 

entre 1911 y 1913 en Céret. 

Durante el verano de 1953, Picasso se alojó en Perpiñán con el conde de Lazerme y visitó Céret 

con frecuencia, acompañado de sus hijos. El 12 de agosto, Picasso ofreció al museo la serie de 

copas taurinas, una colección de treinta piezas creadas en Vallauris, donde la temática taurina y 

la evolución del uso del color y la luz destacan notablemente. 

Retrato de Corina Pere Romeu, la que fue esposa del dueño de los cuatro gats de Barcelona 
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"Naturaleza muerta con calavera y 

cántaro" es el único cuadro ofrecido 

por Picasso al museo, reviviendo el 

género de la vanitas y explorando la 

precariedad y la inevitabilidad de la 

muerte. "Retrato de Corina Pere Ro-

meu", parte de la donación de Jacque-

line Picasso en 1990, muestra la in-

fluencia temprana de los círculos cul-

turales de Barcelona en la carrera de 

Picasso. 

La influencia de Céret en el desarrollo 

del cubismo y en la obra de Picasso es 

innegable. Sus estancias allí no solo 

marcaron hitos en su carrera, sino que 

también contribuyeron a la evolución 

del arte moderno, haciendo de Céret 

un lugar fundamental en la historia 

del arte del siglo XX. 
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